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—Estas son unas cuestiones que realizamos a todos los participantes —dijo el entrevistador, haciendo una pausa para asegurarse de que su interlocutor prestaba atención—. Lo primero que debe hacer es indicar su nombre y lugar de residencia actual.

—Soy Desmon McGrady, de Portland, Maine.

— ¿Tiene familia o familiares a su cargo?

—No.

— ¿Cómo se ha enterado de esta oferta laboral?

—Por el amigo de un conocido.

Desmon respondía de manera concisa, casi mecánica, sin levantar la mirada del entrevistador.

— ¿Por qué motivo se presenta a este puesto? ¿Conoce las condiciones del mismo?

—Motivo... dinero. Y sí, conozco las condiciones.

— ¿Qué trabajos ha desempeñado hasta ahora?

—De todo tipo: obrero, carpintero, fontanero, electricista... también trabajé como mecánico en un taller de automóviles.

— ¿Alguna enfermedad, alergia o problema de salud del que debamos tener constancia?

—No.

—De ser uno de los seleccionados, cobrará la cantidad estimada en dos pagos: una mitad antes de empezar y la otra al finalizar. ¿Está conforme?

—Sí.

—Estupendo. Por ahora eso es todo. Si resulta seleccionado, recibirá una llamada en los próximos tres días.

—Bien, gracias.
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Entrevista Stacy Harmon:
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—Estas son unas cuestiones que realizamos a todos los participantes que optan al puesto.

—Claro, adelante.

—Lo primero, indique su nombre y lugar de residencia actual.

—Soy Stacy Harmon, oriunda de Salt Lake City, Utah.

— ¿Tiene familia o familiares a su cargo?

—Sí, dos hijos y mi madre, que vive con nosotros actualmente.

— ¿Cómo se ha enterado de esta oferta laboral?

—Mi hija encontró la oferta en Internet.

— ¿Por qué motivo se presenta a este puesto? ¿Conoce las condiciones del mismo?

—Por la cuantiosa paga, es muy buena y tenemos muchos gastos en casa. Y sobre las condiciones... según tengo entendido son treinta días, ¿no?

—Así es.

— ¿Y los gastos de viaje están incluidos?

El entrevistador asintió con un leve movimiento de cabeza.

— ¿Es consciente de que durante su estancia no podría comunicarse ni con sus hijos ni con ningún tercero?

—Sí, pero no me preocupa. Si me dan el trabajo, su abuela cuidará de ellos.

—Bien. ¿Qué trabajos ha desempeñado hasta ahora?

—Todos mis trabajos han estado relacionados con la limpieza.

— ¿Alguna enfermedad, alergia o problema de salud del que debamos tener constancia?

—No, al menos que yo sepa.

Stacy sonrió nerviosamente, intentando disimular la inquietud que le recorría la espalda.

—De ser seleccionada, cobrará la cantidad estimada en dos pagos: la mitad antes de empezar y la otra mitad al finalizar. ¿Le parece bien?

—Por supuesto.

—Perfecto. Por ahora eso es todo. Si resulta seleccionada, recibirá una llamada en los próximos tres días.

—Genial, muchas gracias.

Stacy le dedicó al entrevistador una sonrisa afable.
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Tras tres días exactos, ambos fueron seleccionados para el puesto. Entre miles de candidatos, ellos resultaron los afortunados. Al día siguiente ya habían recibido la primera mitad de la retribución, junto con un billete de avión. Desmon y Stacy debían trasladarse desde sus respectivas ciudades hasta el Aeropuerto Internacional Lynden Pindling, en Bahamas.

El primero en aterrizar fue Desmon. Al atravesar la puerta de embarque lo aguardaban dos hombres trajeados. No tuvo más remedio que esperar unas horas en su compañía. Apenas cruzó un par de frases con ellos y, cansado del silencio, se desplazó hasta un restaurante de la terminal. Estaba terminando de comer cuando volvieron a abordarlo, esta vez acompañados por una mujer.

—Esta es Stacy, va a ser tu compañera. Él es Desmon.

Desmon se limitó a un escueto gesto con la cabeza. Stacy, incómoda, no supo cómo actuar; la timidez la mantenía contenida.

Mientras Desmon cargaba con un macuto desgarbado colgado del hombro, Stacy arrastraba una inmensa maleta de ruedas además de una mochila de mano.

—Vámonos. Tenéis reservado un hotel cerca de aquí.

— ¿Aún no vamos a ir a...? —Desmon quebrantó su mutismo, pero fue interrumpido antes de terminar.

—No. Hoy os quedáis aquí. Mañana por la mañana os recogeremos y os llevaremos hasta la isla.

—Bien.

Sin demora, los individuos los condujeron hasta su alojamiento. La fonda donde se hospedaban era sobria, sin lujos, pero funcional. Sus habitaciones estaban en la segunda planta, siguiendo la misma tónica: apenas una cama de matrimonio, un minúsculo baño y un único mueble. Al entrar, Desmon dejó caer el macuto sobre la mesa y se sentó en el colchón, pensando qué hacer. Había asumido que el periplo comenzaría de inmediato y ahora no sabía cómo invertir las horas de espera.

Unos golpes en la puerta interrumpieron sus cavilaciones. Se levantó sin titubeos y abrió. Stacy aguardaba al otro lado.

—Hola... —murmuró, aún cohibida por la vergüenza.

—Ey. ¿Quieres algo? —Desmon la recorrió con la mirada, más desdén que interés.

—He pensado que podíamos conocernos mejor, ya que vamos a estar tantos días solos y aislados.

Desmon la observó con escepticismo.

—Hay un bar en esta misma calle. Podríamos bajar a tomar algo juntos —insistió ella.

—Bueno... —Desmon encogió levemente los hombros—. Está bien. No tengo nada mejor que hacer.

Cerró la habitación y salió con lo puesto. Compartieron un silencio incómodo durante el descenso en ascensor. Una vez en la planta baja, atravesaron el recibidor y caminaron la escasa distancia hasta el local. Se sentaron junto a la cristalera. Stacy pidió un refresco; Desmon, un whisky.

—Un poco pronto para beber, ¿no? —se atrevió a comentar ella.

Él respondió con una mirada adusta que bastó para callarla. La conversación se resistía a arrancar. A Desmon no le importaba; Stacy, en cambio, deseaba causar una buena impresión.

—Y dime, Desmon, ¿estás casado? ¿Tienes hijos?

—No. Soltero y sin hijos —respondió con frialdad, casi mecánico.

—Yo tengo dos —dijo Stacy, aferrándose a su entusiasmo—. La mayor se llama Siren y el pequeño, Luke. Son lo mejor de mi vida. Va a ser duro pasar un mes sin verlos.

Desmon la escuchaba con gesto apático, pero su indiferencia no menguaba la entereza de ella.

—Ya sabes, hay que ganarse la vida. Este año Siren empieza la universidad y el dinero me vendrá muy bien.

—Ya... lo imagino —musitó Desmon, clavando los ojos en un reloj de la pared, convencido de que las agujas apenas avanzaban.

— ¿Y qué me cuentas de ti?

—No hay mucho que contar.

—Venga, Des, no me hagas rogarte.

El sobrenombre no le agradó, pero prefirió no mostrarlo.

— ¿Qué quieres saber exactamente?

—Cualquier cosa. Vamos a pasar el mes juntos. Lo mejor es conocernos un poco.

—Soy irlandés. Viví allí hasta los veinte.

— ¿Y cómo acabaste en América?

—Me expulsaron del ejército y mi padre, que era coronel, me repudió. Me mudé a Nueva York en busca de trabajo.

— ¿Y todavía vives en la Gran Manzana? —Stacy decidió centrarse en las últimas palabras de Desmon.

—No. Me cansé de la ciudad y de la gente. Ahora vivo en Portland.

—Te entiendo. Las ciudades grandes pueden ser asfixiantes. Yo vivo en Utah.

—Muy bien.

—Es un estado hermoso. Soy de la capital, y te juro que las vistas con las cordilleras Wasatch de fondo son únicas. En verano llevo a los niños al Gran Lago Salado. —Se le iluminaban los ojos al mencionarlos, como si necesitara tenerlos cerca incluso en la distancia.

—Suena bien.

El gesto de Desmon seguía siendo desabrido.

— ¿Y no quieres preguntarme nada?

Él negó con la cabeza.

—Ok... —murmuró ella, resignada.

La aspereza de Desmon terminó por agotar la paciencia de Stacy, que optó por imitar su mutismo. En cuanto terminaron sus bebidas, regresaron al hotel. Apenas cruzaron unas palabras en el trayecto. Solo una despedida cortés en el pasillo antes de encerrarse cada uno en su cuarto.

Desmon abrió los ojos y vislumbró el techo de su habitación. Aún estaba aletargado cuando escuchó cómo aporreaban su puerta. Se levantó y se dirigió a la entrada. Al abrir, uno de los individuos del día anterior lo aguardaba.

— ¿Sí...?

—Tienes que bajar a la planta de abajo. Puerta seis.

—Voy.

Desmon se vistió a toda prisa y cumplió la indicación. Descendió por las escaleras y llegó hasta la habitación señalada. Al entrar, vio a Stacy sentada en una silla; frente a ella, al otro lado de la mesa, había una mujer. Su ropa era elegante, los ojos negros como el carbón y la melena larga, lisa y castaña.

—Imagino que usted es el señor McGrady —dijo la mujer, poniéndose en pie.

—Sí... ¿Y usted es...?

—Soy Elisabeth Audrey.

Se estrecharon las manos en un apretón breve pero firme.

—Ajá... —Desmon aguardaba más explicaciones.

—Como ya le he mencionado a la señorita Harmon, soy la abogada del contratante. Quiero reunirme con ambos para concretar algunos detalles antes de que el helicóptero los traslade.

—Entiendo...

—Por favor, siéntese, señor McGrady.

Desmon tomó asiento junto a Stacy.

—Mi cliente es una persona acaudalada y públicamente conocida. Por ello, antes de que comiencen sus labores, deben firmar un contrato de confidencialidad.

— ¿Es verdaderamente necesario...? —preguntó Desmon con recelo.

—Lo es —respondió ella con tono tajante—. Para mi cliente, la intimidad es esencial.

Elisabeth abrió su maletín, sacó dos carpetas y las colocó en la mesa.

—Aquí encontrarán todos los detalles.

Stacy apenas leyó unas líneas; Desmon, en cambio, lo examinó con detenimiento.

—Como podrán ver, compartir información de la isla con terceros supondría incumplir la cláusula tres, lo que los obligaría a pagar la cantidad estipulada en el apéndice.

—Una suma desmedida... —murmuró Desmon, sorprendido.

—Es para disuadir cualquier intento de incumplimiento.

—A mí me parece bien. —Stacy tomó un bolígrafo y firmó sin dudar.

—En el punto seis dice que no se hacen responsables en caso de accidentes o lesiones... ¿debería preocuparme? —preguntó Desmon, aún intranquilo.

—En la isla disponen de botiquines, medicinas y todo tipo de útiles. Es una formalidad. Si act
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